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m ien to .- 7 .  Vestido de paño deseda. -  g. Vestido de paño. 
- 9 .  O tro vestido de paño. -  l a  V estido D irecto rio ,-
I I .  T raje  de estilo de sastre. -  12. V estido de p a ñ o ,-
13. Vestido de n iñ a .- 1 4 .  V estido  princesa.- 1 5  y  16. L a  
Fortuna y M adam a Crisantem a frfri/r-acM para señoritas).

H oja  d b  p a t r o n e s  n ú m . 654. -  T res prendas de novedad.
H o j a  d e  d i b u j o s  n ú m . 6 5 4 . - D i v e r s o s  y  v a r ia d o s  d ib u jo s .

F i g u r ín  i l u m i n a d o . —Cuerpos y  blusas.

E X P L IC A C IÓ N  D B  L O S  S U P L E M E N T O S

1 . H o j a  d e  p a t r o n e s  n ú m . 654, -  Camisa (grabado en  

¡a mism a  A a /aJ .-C am isa  de áosmU ( grabado en la  misma 
hoja). -  Com binación de cubrecorsé y  pantalón fgrabado en  la 
mism a hoja). -  V éanse las explicaciones en la  misma hoja.

2. H o j a  d k  d i b u j o s  n ú m . 654. -  Diversos y  variados di- 
bajos. -  V éanse las explicaciones en ia  m isma hoja.

3'  “  F i g u r í n  i lu m in a d o ,  — Cuerpos y  blusas.
I. Cuerpo de seda liberty color de m elocotón, con frunces 

abullonados, orlado de un galón de fentasfa y  escotado sobre 
una cam iseta de gasa de seda color de m elocotón con motas 
bordadas. M angas se m ila i^ s  de seda liberty, aballonadas con 
bocam angas d e  galón. L a s  m angas de la  camiseta terminan en 
vnelos de encaje que caen sobre las m anos. Cuatro grandes bo- 
iones de terciopelo color de vino de Burdeos adornan el de­
lantero. D e  este mismo terciopelo es ¡a fa ja  cinturón atada 
delante y  con grandes caídas,

II. Cuerpo de seda rosada, e l delantero va fruncido y  ador­
nado d e  galones de fantasía. L a s  bandas, colocadas i  m odo de 
tirantes, son de m alla bordada, orladas por un  lado d e  galón 
y  por otro de un bies de seda rosada. L a s  pequeñas mangas- 
jockeys son de seda rosada, guarnecidas de galón. L a  camiseta 
con mangas largas es de gasa de seda blanca bordada, T o ca  de 
cisne b lanco, con un jrenacho d el mismo color.

I I I .  B lu sa  de hermoso encaje d e  novedad adornada de ti­
rantea y  barritas de terciopelo verde; los tirantes terminan eo 
lazos con largas caídas sobre la  falda. Peqaefias mangas de en­
ca je , orladas de terciopelo verde; terminan ¡a blusa.

I V . Cuerpo ablusado de eoliana color de lila , adornado de 
galones d el mismo color y  escalado sobre una cam iseta de 
muselina de seda, también color de lila , áplieguecidos. M angas 
largas fruncidas y  adornadas de galón, terminadas en vuelos de 
encaje. E l  cinturón, atado detrás, es de terciopelo color de vio­
leta de Parma.

V . Vestido de rico paño gris azulado. E l cuerpo está abierto 
sobre un chaleco de paño plegado, abierto éste á su vea sobre 
una cam iseta de batista blanca bordada á la  inglesa. L a s  sola­
pas son de terciopelo m orado, oiladas de un volantito de seda 
gris azulado. U nos botoncitos con sus presillitas com pletan el 
adorno del cuerpo. Las m angas son lisas hasta el codo y el 
resto forman paños plegados con brazaletes del mismo color y  
terminadas en vuelos de encaje. E l cinturón es de terciopelo 
m orado, atado detrás con grandes vagas y  largas caídas sobre 
la  falda.

D E S C R IP C IÓ N  D E  L O S  G R A B A D O S

I  á  3 . T r a j e s  d e  r e c e p c i ó n .

I. Vestido de paño de color de zafiro, F ald a  sem i-Im petio, 
con cinturón de seda liberty  atado delante y  con caldas term i­
nadas en ñeco. E l cuerpo va adornado de tirantes drapeados 
y  de un entredós de encaje de m alla bordado de h ilillo  de oro, 
E l cuello , la cam iseta y  las m angas largas y  lisas son de tul 
plegado. Som brero de raso rizado, guarnecido de un galón 
bordado y  un penacho de fantasía.

II . Vestido princesa, de paño de seda color de tosa antiguo, 
guarnecido de un delantal adornado de botones, e l cual se pro­
longa en tirantes sobre el cuerpo, orlados de ñeco. E l chaleco 
interior y  las rnanguitas cortas son de guipnr de color crudo. 
E l cuello, la  camiseta y  las m angas largas y  lisas son de tul 
plegado.

I I I .  Vestido sencillo, de lana á cuadritos azules y verdes. L a  
falda semi Im perio va abierta por un lado, sobre una quilla 
de raso flexible, orlada de grupos de botones. Blusa rusa con 
escote redondo sobre un cuello y  una camiseta d eg a ip u r blan­
c o  L a s  m angas, largas y  lisas, van adornadas de botones y  
vuelos de encaje, Som brero forrado de terciopelo y  guarnecido 
de plumas amazona.

4. V e s t id o  d e  P A S o color de caramelo. L a  falda con el 
talle corto  v a  adornada, por delante y  por detrás, de un de­
lantal ancho que se prolonga en coselete sobre el cuerpo lige­
ramente ablusado y  guarnecido de tirantes. U nos galones 
anchos de seda y  una trencilla fina de color adecuado guarne­
cen  e l vestido escotado sobre una camiseta de tul plegado. 
M angas largas lisas de tul plegado forman mitones sobre las 
manos,

S- A b r i g o  d e  k i S a ,  d e  paño color de pulga, de hechura 
recta, adornado sobre e l delanteroy alrededor del escote de un 
ancho galón bordado. E ste abrigo v a  abierto sobre unas qui­
llas plegadas, Las mangas, largas y  lisas, están adornadas de 
bocam angas de galón.

6. A p l i c a c i ó n  d e  e n c a j e  R e n a c i m i e n t o , de trencilla 
m ediana y calados de encaje varU dos. E .U  aplicación se usa 
para adornar vestidos de tul y  encaje,

7- V e s t i d o  de paño de seda color de rosa antiguo. L a  falda 
D irectorio  forma delantal ancho, por delante y  por detrás 
guarnecido de botones de la  misma tela y  á  un lado de nn á 
m odo de lim osnero de cin ta  entrelazada pendiente de dos cin­
tas. Torera corta de paño bordado, recortada en almenas sobre 
un cinturón ancho de seda liberty drapeado. E l cuello, la  ca­
miseta y  las m angas la igas lisas son de seda.

8. V e s t i d o  de paño verde hiedra, U  falda D irectorio va 
abierta por an lado sobre una quilla de seda bordada de tren­
cilla. E l cuerpo está guarnecido de solapas de seda negra bor­
dadas de trencilla y  va abierto sobre
un chaleco bordado como las solapas.
E l  cuello y  el peto son de muselina 
de seda blanca plegada. E l cinturón 
es de seda liberty n ^ a ,  atado á un 
lado y  term inado en largas caídas.
T o ca  de terciopelo negro drapeada, 
guarnecida á un lado de nn penacho 
blanco prendido con broche de oro.

9. V e s t id o  de paño de color vio­
lad o , L a  falda sem i-Im perio va 
abrochada á un lado con una hilera 
de botones y  presillas de pasamane­
ría. E l cuerpo está guarnecido de 
pliegues colocados á  m odo de tiran­
tes y  de un peto bordado con sedas 
m ulticolores qne se prolonga en cin-

peto son de tul

tal guaraecido de botones. E l cuerpo lleva  tirantes pespuntea­
dos y  solapas bordadas de trencilla, asi como el cinturón que 
es de la  misma tela. E l cuello, la  cam iseta y  las m angas largas 
lisas son de guiput de color crudo.

1 1 .  T r a j s  d e  E s t i l o  d e  s a s t r e ,  de tela inglesa á  c u a d r í-  

los de color beige. L a  falda es redonda y  lisa. L a  chaqueta 
sem ilarga, con las grandes solapas y  e l cuello, adornados de 
galón de seda verde obscuro. Las mangas largas y  lisas están 
«dom adas de vueltas. E l chaleco interior es de terciopelo ver­
de, adornado de una corbata de encaje blanco plegado. T o ca  de 
terciopelo verde, con nn penacho de fantasía del mismo color.

12. T r a j e  d e  paño arrasado de color azul. L a  falda está 
abierta  en e l lado derecho sobre una quilla de encaje de color 
crudo. Cuerpo abierto, abrochado á  un lado, con cuello y  cin­
turón de terciopelo, M angas adornadas de pliegues pespuntea-

5 .— A b r i g o  d e  n i f i a

dos de un encaje sobre puños lisos de tul plegado cayendo so­
bre las manos. Som brero de fieltro con jarreliera de terciopelo 
drapeado y  adornado con alas de fantasía.

13. V e s t i d o  d e  n i í5a , de lanaazul pálido. L a  falda con el 
talle corto está plegada con cinturón de seda liberty d el mismo 
color. L a  blusa y  lo s jo ck eys son de guipur, guarnecidos de 
bieses de seda liberty azul pálido. Las m .mgas largas y  lisas 
están adornadas de p ilq u e s ,

14. V e s t i d o  p r in c e s a ,  de paño verde. L a  faldaD irectorio  
lleva  cinturón de seda liberty que termina á un lado en largas 
caídas y  está adornado por delante de un delantal que se pro­
longa en vestido princesa, guarnecido de botones sobre el 
cuerpo que está adornado de aplicaciones de bordados. M an ­
gas largas y  lisas, con pliegues atravesados por el centro de una 
tira de tela con botones. E l cuello y  el peto son de encaje blan­
co. E l sombrero es de fieltro negro, guaraecido de plum as y  
de lazos de cinta,

15. L a  F o r t u n a  (d isfra zp a ra  señorita) .  L a  falda es de 
gasa de oto , fruncida en la cintura y  guarnecida por el borde 
de billetes de banco. Cuerpo coraza de tul de oto, escotado y 
guarnecido de haldetitas formadas con billetes de banco. Las 
hombreras son de gasa de oto. L a  cabeza va adornada de una 
peqQéüa rueda dorada y  de dos alas.

1 6. M  A D A M A  Cft IS  A N T E  M A í" disfra zp am  señorita  ̂ «Vestido 
K im ono, con largas mangas japonesas, de raso blanco bordado 
de grandes crisantemas am arillas. L a  faja es de seda liberty 
negra. L a  cabeza v a  adornada de crisantemas; com pleta este 
traje una som brilla japonesa.

turón. E l cuello y  e 
p l ^ d o  Las m angas son i a ^ s  y 
Usas, adornadas de una hilera de 
botones y  d e  bocam angas bordadas. 
Som brero de m uselina color d e  topo, 
adornado de un galón de oro ygu ar- 
necldo á un lado de nn penacho 
blanco.

1 0 .  V e s t i d o  D i r e c t o r i o ,  de 
paño ligero azul pálido. L a  falda 
plegada está adornada de un delan­

Q-— - A - p lio a c ió n  d e  e n c a j e  R e n a c i m i e n t o
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tocante »l pensam iento... y  al vestido!» R o d in y  Jean Richepin 
evocan el siglo de Feríeles <el siglo, dice el escultor, de la es­
cultura bella ,»  y  e l poeta  añade: (de la  poesía armoniosa y 
perfecta.»

M r. Jacques Isnardoo, en G recia  «hubiera pasado la existen­
cia fácil de un filósofo, am ando ardorosameute la B elleza bajo 
todas sus form as; hablando d e  los dioses sin creer demasiado 
en ellos, y  C ip tis  «invisible y  presente» habría pasado por sus 
sueños com o los ligeros trirremes por e l m ar tianspareute.»

L a  esposa de d 'A n cn zio  querría v iv ir en la  E dad M edia. «A 
través d el velo  poético de io s siglos, y a  no vem os de aquella 
época m ás que m ujeres con e l alto tocado cónico, y  señalando 
con sus frágiles dedos las páginas de los libros de horas ilum i­
nadas por F ra  A n g é lic o ... E ra  la época en que germinaban las 
ideas en e l pensamiento de la  humanidad, en la  que se prepa­
raba en la  fecundidad de las alm as nuevas el parto del divino 
R enacim iento, en la  que los heroicos guerreros esparcían por 
fuera de Italia  las obras maestras de tos artistas universales.»

E l pintor F lam en g se siente tentado por el siglo x v i n ,  por­
que entonces «la política no se metía en todo, y  dejaba tran­
quila á la  gente »

Ivette (íu ilbert no siente no haber nacido en oíros tiempos, 
porque «ningún pasado tiene la  «belleza buena» de sus sueños. 
E n  cualquier época habría vivido desterrada como ahora.»

U na cosa parecida le  ocurre á H en ty  H oussaye. L o  mismo 
le  d a  un tiem po que otro, p oiq u e «cuando se ha estudiado, 
aunque sea poco, la  H istoria, se d a  uno cuenta de que todas 
las épocas son igualm ente aburridas.»

Representar un personaje ante un aparato que registrase los 
gestos y  las palabras para luego reproducirlos en veinte esce- 
nanos á la  vez, pensar una obra, y  que una máquina la  alma-

7 .— V e s t i d o  d e  p a ñ o  d e  s e d a  

V A R IE D A D E S

L a  m e j o r  é p o c a  p a r a  v i y i r

Un periódico francés, el /« sais íouí, h a  hecho una informa­
ción para averiguar en qué época les hubiera gustado vivir á 
las personas más notables d e  Francia, y  entre 
las contestaciones recibidas figuran las que 
vamos á transcribir.

Ilen ti R ochefort, e l enérgico polem ista, 
hubiera preferido en lugar de escribir un ar­
ticulo diario, m atar todos lo .  dias un oso: qui­
siera haber venido al mundo en los tiempos 
del diplr>doco, es decir, antes de la  aparición 
del hombre. «Seguram ente, dice, m e hubiera 
tenido que quejar menos de aquellos m asto­
dontes que de m is sem ejantes.» y  añade que 
en aquellos tiem pos uo habría  tenido jaeces 
que le condcnaizn repetidas veces, ni pelm a­
zos que le  im portunasen. A  esto dice el infor­
mador por su cuenta, que quién sabe si entre 
los lales mastodontes n c  habría pelm azos te­
rribles, ni qué clase de sentencias serian las 
de los tribunales prehistóricos.

Si le hubiesen dado i  escoger a l general 
G allilet, hubiera elegido los tiempos de Adán 
y  E va, y  M lle. A lette  D orgere responde á la 
pregunta, diciendo: « H e soñado m uchas ve­
ces con la  época de las céle­
bres mujeres de G recia, cuyos 
nombres han llegado hasta 
nosotros; eran mujeres p rivi­
legiadas, soberanas de la  be- 
l le a ,  reinas del corazón d élos 
hombres.., ¡Y  qué hom bres!..
Filósofos, a r t i s t a s ,  sabios, 
que no desdeñaban sus con- 
Sejos y  sufrían su irresistible 
influencia. ¡Q u é época tan 
hermosa la  suya, y  tan des­
provista de hipocresía en lo 8 .— V e s t i d o  d e  p a ñ o

9 .— V e s t i d o  d e  p a ñ o

cenase en seguida, resolver ecuaciones que inscribirían á  la vez 
muchos hilos eléclricos en  cien encerados, tales son las aspira­
ciones respectivas deC oquelín  «ainé,» J . H . Rosny y  Poincaré.

Coquelín tiene plena confianza en e l porvenir; n o  pide más 
que veinte años pata ver realizada su ilusión, porque en ese 
plazo «pasarán cosas inmensas nada más que con la  electrici­
dad,» y  espera que no sólo sea esa la que baga progresos.

H enri Poincaré participa de igual confianza, pero sólo  en lo 
concerniente a l progreso científico, e l cual «se puede saber 
ahora, poco más ó  menos, en qué consistirá; pero, ¿habrá p ro­
greso moral?, se pregunta. N o  sé sí lo  habrá habido de cien 
años á esta paite, pero quisiera saber si ese progreso m oral se 
acabará de ahora en cien años... S i, por eso desearía vivir 
dentro de un siglo.»

Rosny lo que quiere es v ivir, tarden veinte ó  Carden cien años 
los piogresos. «M i desatinado amor á la  vida m e bace preferir 
el presente al pasado, y  e l futuro a l presente.,.»

«Desde hace m edio sig lo, dice Mr. Carrier Belleouse, vengo 
siendo testigo de acontecim ientos y  progresos tan extraordina­
rios, debidos al ingenio hum ano, que no m e disgusta ¡a  hora 
presente, n i me disgustará verla prolongarse.»

E l  p a l a c i o  d e  l a  e m b a j a d a  e s p a ñ o l a  e n  V i e n a

E l palacio d el embajador de España en la  capital de Austria 
está situado en e l Annegasse, y , sin  ser suntuoso, resulta e le ­
gante y  distinguido. L a  escalera es blanca, con elegantes c o ­
lum nas, cubierta de roja alfom bra y  adornada de plantas tro­
picales.

U na galería, tam bién blanca, precede los salones, y  los días 
en que los archiduques asisten á  las fiestas de la embajada, 
¡lega basta e lla  la  doble fila  de correctos criados de empolvada 
cabeza, vestidos de calzón am arillo y  casaca azul con galones 
de plata. E sos días -  según la  etiqueta austríaca, que fué du­
rante m ucho tiempo la  española, -  dos criados, también de li­
brea, preceden en sn ascensión á  los archiduques, llevando 
grandes candelabros de plata encendidos.

E stá  decorada, la  que podríamos llamar casa de España, con 
excelente buen gusto, con gran elegancia, predominando en 
sus salones e l de la  época de Luís X V I ;  gusto que nna archi­
duquesa austríaca im puso en V ersalles y  en el Pequeño Tria- 
non.
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10.— V e s t i d o  D i r e c t o r i o

E l saJÓQ de b iile  del palacio es blanco, tapizado de m oiri 
color de oro, con artísticas cornucopias appUgiUs Luis X V I  y 
gran lustre de cristal. E l inm ediato, verde, babiéndose copia­
do su decoración, por uno de los m ejores tapiceros de V iena, 
de un salón del palacio de R am bouillet. E n una vitrina, obje­
tos de porcelana de la  antigua fábrica de V iena, qne floreció 
en e l siglo XVIII, y  que son tan estimados como aquí nuestros 
Retiros, apareciendo sobre una mesa un m agnifico ejemplar de 
la misma procedencia, digno de un museo.

O tra sala  está decorada con tela color salmón, y  sobre uno 
de sus muros destacan, entre otros cuadros, el retrato de la 
bella y m alograda marquesa de C asa C a lv o , pintado por Soro- 
lia  y  una copia de Carlo s V , del Tiziano, por Palmaroli. En 
otro salón vese una luminosa tablita  de M oreno Carbonero, 
m uy b e lla , que reproduce una escena del Quijote.

E l fu n o ir  recuerda el estilo de Enrique I I ,  y  en él aparece

una escalera tallada, com o las de los ia//s ingleses. Buen arte- 1 
sonado antiguo tiene esta habitación, en la que se ven sobre la 
chimenea azules jarrones de D ell. D e l com edor merecen espe­
cial recuerdo nn gran zócalo, m uyelegan te, de m aderas em bu­
tidas, y  de los adoraos de los otros salones, jarrones de cristal 
de Bohem ia, porcelanas de V iena, de Sajonia y  de Sevres; ana 
curiosa sopera de V ien a  antiguo, y  un Cristo  de la  misma fá 
brica, qne parece de bronce, entreoirá porción de curiosidades l 
y  objetos de arte,

D icha residencia de A nnagasse es nada menos que una m o­
rada histórica. E n  ella parece que nació e l archiduque F ern an ­
do, padre d e  nuestra reina Cristina. Perteneció luego a l prín­
cipe Ip silan ti D e  él la  adquirió el gobierno austríaco, y  en uno 
de sus pisos se encuentran instaladas algunas oficinas públicas, 
para estar cerca del m inisterio de H acienda, que ocupa la 
manzana inm ediata, en Juhannesgasse.

L o e  f e r r o c a r r i l e s  d e l  m u n d o

Tenem os á la  vista una copiosa estadística de los ferrocarri­
les construidos en las diferentes naciones de Europa, A sia,

1 3 .— V e s t i d o  d e  l a n a  p a r a  n i ñ a

H e r o í n a s  c é l e b r e s

Desde la más rem ota antigiledad ha habido mujeres de áni­
mo tan esforzado que sus hazañas han podido rivalizar con las 
de los hombres m ás valientes.

Sem iram is, esposa de N im o y  sucesoia de éste en el imperio 
asirio, conquistó á Babilonia y  se cuenta que deseando apode- 
larse de la  India, organizó un ejército de 3.OO0.000 de infan­
tes, 500.000 caballos y  lo o .o c o  carros de guerra; pero le fué 
im posible vencer por la  tenaz resistencia de sus contrarios.

Judit, cortando la  cabeza de H olofernes salvó á Jadea de la 
esclavitud i  que la  había conducido N abucodonosor, rey de
A siría.

E n  la  batalla de Salam ina, Artem isa, com pañera de Jerjes, 
se batió con extraña bizarría contra los griegos.

Bien es verdad q u e, según los historiadores, en aquella ac-

11 .— T r a j e  d e  e s t i l o  d e  s a s t r e

1 2 ,— T r a j e  d e  p a ñ o

A frica, A m érica y  O ceanla hasta l .°  de enero de este afio.
Según esa estadística, A lem sn ia  explotaba á comienzos de 

este año 57 346 kilóm etros, siguiendo R usia con 56,670, Fran 
cía con 4 7 .14 2 , A ustria con 41.227 é  Inglaterra con 37.108.

D e  esta cifra se desciende á  ifi.420 kilóm etros que explota 
Italia , siguiendo España con 14.649 y Suecia con 13.165.

L a s  demás naciones explotaban menos de lo .o o o  kilóm etros, 
cifra que tam poco rebasan los ferrocarriles de las naciones 
asiáticas, africanas y  colonias de O ceanía, exceptuando en las 
primeras la India mgle.«a, que tiene 46.734 kilóm etros y  en la 
segunda e l A frica  austral inglesa con 10.744

E n A m érica, los Estados U nidos tenían 361.579 kilóm etros, 
33-147 el Canadá, 21.007 M éxico, 20,560 A rgentin a  y  17  059 
Brasil.

Resum iendo: Europa Kene 316,093 kilóm etros de línea fé­
rrea, A sia  84.564, A frica  28.193, -América 473'096 y  O ceanía 
32.466.

En esa misma fecha se habían construido 5.740 kilóm etros 
de líneas de tranvías y  ferrocarriles eléctricos: 4.690 en Fran­
cia, 2.848 en Inglaterra, 680 en Italia , 657 en Suiza, 476 en 
Espafta, 4 17  en A ustria, 14000 R usia, 120 en Suecia, 59 en 
Servia, 32 en H olanda, 30 en Portugal y  29 en Rum ania.

1 4 .— V e b t i d o  p r i n c e s a
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15 — L a  F o r t u n a  ( d i s f r a z  p a r a  s e ñ o r i t a )

ción los hombres pelearon com o m ujeres y  éstas como hombres.
Sabido es que el valor de las espartanas rayó en lo su­

blime.

M uerto el rey C leom bo, le sucedió en el trono de Esparta 
su hijo Pansanias, el cual quiso entregar la  patria a l persa 
Jerjes.

D escubierta ta traición, Pausanias fué condenado i  muerte, 
y  para librarse se refugió en un templo.

Entonces A lcathea, m adre del traidor, mandó tapiar la  puer­
ta y  llevando la  prim era piedra, esclam ó: «N o reconozco por 
hijo a l que es traidor á su pal ría . >

Jimena D íaz, segunda esposa d el C id , fué una m ujer d egian  
valor.

M uerto aquel caudillo, Jim ena continuó la  defensa de Va- 
lencia, librándola d el yugo sarraceno.

Sitiada por los m oros la  ciudad de A v ila  en l i i o ,  Jimena 
Bláiquez la  defendió con sus hijas, viéndose obligados los mu­
sulmanes á  levantar el sitio.

Por sn heroico com portam iento se concedió i  Jim ena y  i  
w s  descendientes el derecho á tener voz y  voto en el Consejo 
Oe la ciudad.

E i conde Ram ón Berenguer I V , instituyó en 1130 la  orden 
militar de la  S a ch a , para prem iar á  unas m ujeres de Tortosa

1 6 — M a d a m a  O r i e a n t e m a  ( d i s f r a z  p a r a  s e ñ o r i t a )

qoe armadas d e  tal instrumento se defendieron bizarramente 
de los musulmanes.

L a  orden de la  B anda  tiene un origen parecido
Sitiada Falencia por ios ingleses en ocasión en que casi to­

dos sus habitaotes varones se  hallaban en campaña con e l rey 
D . Juan I de C astilla, se  reunieron algunas señoras y  alentan­
do á un gran núm ero de m ujeres, salieron de la  ciu d ad ,se lan­
zaron sobre ios sitiadores y  les obligaron á  levantar el sitio.

Para prem iarlas, creó el rey la  orden m encionada, agregán­
dola á la  m ilitar de Caballeros de la  B an d a, que fundó en 1130 
el rey Alfonso X I .

Refiere e l cronista M untaner que cuando ia expedición de los 
alm r^ávaies á O rien te, U s mujeres d e  éstos defendieron con

valor heroico la  fortaleza d eG a llíp o li.a taca d a p o r losgenoveses.
Juan de R ivera, uno d e  lo s generales de los reyes Católicos, 

se enorgullecía de su esposa Juana Juárez de To ledo, que re­
chazó en M ontem ayot a l ejército portugués.

D oñ a M aría de P ich eco , esposa del desgraciado comunero 
toledano Juan d e  P adilla, después de muerto éste, se defendió 
en Toledo por espacio de seis meses contra los imperiales.

M atía  E strada y M aría E scobar acompañaron respectiva­
mente á  H ernán Cortés y  á  P iiarro  en sus expediciones to­
mando parte en muchos com bates.

L a  C o iuñ a  se enorgullece con M aría Pita, la  célebre heroína 
ga llega  á cuyo valor se debió el qoe la ciudad no cayese en 
poder d e  los soldados de D rake.

N o  relatam os el hecho por ser de sobra conocido.
Direm os, sí, que F elipe I I  la prem ió concediéndola la  cate­

goría y  la  paga vitalicia  de alféret.

L a  historia de sor Catalina de Eram oso, no puede set más 
interesante.

A  los diez y seis años de edad abandonó el convento de San 
Sebastián á cuya comunidad pertenecía, y  llevada de su entu­
siasmo guerrero, embarcó en una nave española en clase de 
grum ete y  m archó i  Am érica.

V estida  de hom bre y  haciéndose llam ar A lonso D íaz R am í­
rez de G uzm án, ingresó en el ejército, peleando en  C h ile  y  en 
el Perú.

D e  e lla  dice Pedro de la  V a lle , que e l capitán G uillen de 
Casanova «la entresacó de la  com pañía por valiente para ir  á 
cacnpe&r al enemÍgo.>

Conservó el secreto de su sexo bastantes años, hasta q u eella  
misma lo  descubrió en 1627, á  causa de las graves heridas que 
había recibido.

L a  historia conoce á esta heroína p o t la  M onja A lfirez .
Durante la  guerra de la  Independencia hubo en España un

Ayuntamiento de Madrid
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gran número de m njeres que pelearon con increíble inlrepídez, 
no parándonos í  enumerar sas nombres en este artículo por ser 
de todos bien sabidos.

E l palacio del parlam ento italiano

E n 1 9 1 1 se inaugurará solem nem ente en R om a la  nueva fa ­
chada del palacio d el Parlam ento nacional y  la  nueva aula de 
las asam bleas. E t palacio  de M ontecitorio resullatá e l máximo 
de los Congresos nacionales de los países constitucionales. E l 
concepto de la  decoración está sacado de las tradiciones clási­
cas rom anas; pero en los detalle» se siguen libremente las for­
m as decorativas sin ninguna im itación arcaica.

Tam bién las estatuas de Trentacaste, que estarán á los lados 
de la  principal, se hallan en perfecta armonía con el m aterial 
de! edificio. A rlstides Sartorio, célebre pintor romano, h a  pre­
sentado los bocetos del gran friso alegórico que decorará el 
aula. E l grupo se titula «Atrevim iento» y  se com pone de aÓO 
figuras en un espacio de l i o  metros. Cada figura tendrá 3 ‘ í o  
metros de altura. Se trata de un trabajo de grandes proporcio­
nes, digno de la  tradición romana.

L a  com ida de loe anim ales

E l m omento de repartir la  com ida á los huéspedes de una 
casa de fieras es siempre interesante pata e l público; pero aún 
lo sería m ucho m ás si éste se  diese cuenta del dinero y  del tra­
bajo que supone e l alim entar á U n to sy  tan variados animales. 
L a s  familias que consideran e l chocolate del loro como capítulo 
importante de su presupuesto, y  aun las que consideran como 
e l colm o del lujo e l mantener un tronco d e  caballos, se asusta­
rían si supiesen lo  que es tener que dar com ida diariamente á 
unos 3.000 anim ales, como hay en el jardín  zoológico de Lon­
dres 6 en e l de N ueva Y o rk . E ste  últim o establecim iento in­
vierte anualmente en la  com ida de sus fieras 135-900 iranco?.

Los osos blancos no se conservan bien sino con pescado, pero 

pescado fresco.
O tros anim ales qne se alim entan tam bién de pescado fresco 

son los leones m arinos y  demás focas; pero éstos no necesitan 
tanta cantidad como sus píantlgrados com patriotas. Com o son 
anim ales m uy mansos, su guardiánpuede darles de comer á la 
m ano, aunque para recreo d el público suelen echarles los peces 

en e l agua donde se bañan.
Los anim ales herbívoros no son menos caprichosos en cues­

tión de comida.
L o s hipopótom os, adem ás de cinco 6 seis panecillos, engu­

llen i  diario grandes montones de heno, que hay que echarles 
á  peñados dentro de su inconmensurable boca.

L o s elefantes consum enlodavía m ás; según su tam año, cada 
uno com e a l día de veinte i  cincuenta k ilos de heno.

H a y  otro anim.al que tam bién tiene trompa, el tapir, y nun­
ca  se ayuda con ella pata com er, aunque si para olfatear loque 
le dan, sin  cuyo requisito no prueba bocatiq.

U n  anim al que exige procedim ientos especiales para poder 
comer es la  jirafa. D eb id o  á  su singular conformación, se c o ­
locan pesebreras en e l tronco de algún árbol, a l a lcance de su 

largo cuello.
Las grandes serpientes figuran entre los huéspedes más eco­

nóm icos de las colecciones zoológicas. Com en muy de tardeen  
tarde y cada vez sólo un conejo ó  un pollo, que se tragan en­
tero y  tardan semanas enteras en digerir.

A  veces una serpiente no tiene ham bre en m ucho tiem po, y  
cuando le  sirven su com ida, que tienen que darle viva, no es 
raro ver al ofidio hacerse una rosca con la  mayor indiferencia, 
y  á  la  víctim a acercarse á  é l y  dormirse tranquilamente entre 

sus anillos.
E n  e l jardín toológico de Londres, dos boas se apoderaron 

á la  vez de un mismo conejo, y  com o ninguna de las dos pare­
cía  dispuesta á  soltarlo, la  m ayor acabó por tragarse poco á 

poco á  su rival.
L a s  aves son mucho más delicadas. E xcepto el avestruz, que 

de todo com e, cada nna de las demás tiene sus gustos patticu- 
lares. A  los loros y  á  sus afines se les dan semillas de girasol; 
otras aves necesitan lom brices de tierra, carne picada, harina, 
pedacitos de pan ú otros bocadillos no menos difíciles y  engo- 
rrosos de prepsrat en cantidad. L o s pelícanos, en cam bio, sólo 

quieren pescado fresco.
Son unos glotones redomados, queapenas ven que les llevan 

sn ración corren al encuentro d el guarda con los picos enor­
mem ente abietto sy  agitando U s alas, como si así quisiese cada 
uno im pedir et paso á sus com pañeros para llegar antes que 

ellos a l sitio del reparto.

Sobre em igración

N o ha de olvidarse que, á consecnencia de la incapacidad 
de un gran número de inm igrantes para adaptarse í  las nue­
vas condiciones de alimentación y  de clim a, á  las nuevas m a­
neras de vivir, la  m ortalidad se acrecienta entre ellos en forma 
considerable,

Estos fenómenos han sido observados, sobre todo en A m é­
rica, en los irlandeses, en los alem anes y  en los italianos. H a 
de tenerse en cuenta, además, lo  abigarrado de la  formación 
de poblaciones incom pletas ó  de poblaciones que aspiran á 
m ayores desenvolvimientos. Realm ente, todas, ó  casi todas las 
grandes ciudades se parecen en este punto. E n  efecto, por ca­
da t.OOO habitantes de Londres, sólo  630 han nacida en dicha 
cindad: 307 en otras r^ io n e s  de Inglaterra; 21 en Irlanda; 
13 en Escocia; 21 en el extranjero; 7 en U s colonias; uno en

las islas d e  los m ates británicos. Estos datos dicen todavía po­
co , en com paración d el panoram a que ofrece en este punto la  
ciudad de N ueva Y o rk , por ejemplo.

D e  639.943 habitantes residentes y  nacidos en e l extranjero, 
8.396 habían nacido en e l Canadá; 4 71 nacieron en ia A m é­
rica d el Sur; 2.202 nacieron en Cuba; 190.418 nacieron en Ir- 
Isnda; 35.907 en Inglaterra; 11.242 en Escocia; 210.723 en 
A lem ania; 27.193 en A ustria; 1.384 en H olanda; 626 en B él­
gica; 4.953 en Suiza; J .575 en N oruega; 7 069 en Suecia; 1.493 
en D inam arca; 48.790 en R usia; 12 222 en H ungría; 8.099 
Bohemia; 6.259 en PolonU ; 10.535 en FrancU ; 39-991 en Ita- 
lia ; 887 en E spaña; 2.048 en China; 342 en A ustralia; 6.664 
en otros países de E uropa; 135 nacieron en e l mar y  1.890 en 

países no europeos.
Después de N ueva Y o r k  es Chicago U  ciudad d el mundo 

nuevo que contiene una muestra m ás variada de reptesenlacio 
nes de nacionalidades. Se observa, sin em bargo, un fenómeno 
digno de estudio para los emigrantes. T o das U s comunidades, 
salvo U s colunias y  las ciudades nuevas, en U  primera 6 en U  
segunda generación de su ezistencia se perpetúan mucho más 
por U  natalidad qu ep o r la inmigración. Excusado es decir que 
dentro de los Estados U nidos en primer térm ino; dentro de 
cada Estado particular en sí mismo; dentro d e  cada Estado 
en relación con los otros Estados, en todas partes se  ve repro­
ducido e l fenómeno de que U  población em igrada subsiste prin­
cipalm ente p or U  natalidad, si bien sólo dentro del período á 
lo m ás de tres generaciones. H a y  m ás todavía, y  es que el fe­
nómeno se produce dei m ism o modo en U s Uibus salvajes, y 
aun en algunos casos en los m ismos animales.

L a s  grandes catástrofes seísm icas

E l número de víctim as, com o consecnencia d el terremoto en 
S icilia  y  U  Calabria, qne transmiten los corresponsales, ha 
sido considerado com o exagerado por algunos. N o lo es, si se 
examina U  im portancia d el fenómeno y  U s consecuencias de 

otros que recuerda la  historia.
L a s  sacudidas de carácter volcánico, los derrumbamientos 

subterráneos y  U s vibraciones orgánicas pueden ser, según 
los casos, U  causa de la  catástrofe.

G eólogos eminentes, como Bousingault, V ir le t, D 'A o a st y  
V alg er, participan hoy de U  opinión de Lucrecio , que en e! 
libro V I ,  D e  terum  N atura, decía:

«Veamos ahora qué causas hacen tem blar e l snelo, E s de 
presum irque la tierra contiene debajo, como encim a, cavernas, 
lagos y  abismos, llenos de vientos impetuosos y  de ríos subte­
rráneos, cuya rápida corriente arrastra m ultitud de peñascos, 
porque de suyo se concibe que U  tierra ha de ser por doquiera 
semejante á si propia.

»En este supuesto, los temblores que trastornan sn superficie 
débense a l hundimiento subterráneo de inmensas cavernas, 
arruinadas por el tiem po N o  lo dudéis: desplóm ense montañas 
entera», y  e l instantáneo y  terrible choque propaga sus magnas 
conmociones á lo lejos.»

E sto s grandes m ovim ientos de U  tierra parecen de mayor 
intensidad cuando afectan á zonas habitadas ó  donde tienen su 
asiento ciudades populosas, porque U s numerosas víctim as que 
causan dan a l fenómeno e l com plemento de lo sangriento y  de 
lo trágico.

A si, por grande que fuera la  conmoción que destruyó á  L is­
boa en noviem bre de 1755, no superó ni en extensión, ni en 
intensidad, á  la  sacudida d el valle  de V iege, cien años después.

Y ,  sin  embargo, de ésta apenas se conserva recuerdo, porque 
sólo  pered eton  dos pastores, y  de la  de Lisboa, donde las v ic­
timas se contaron por m illares, se conserva perenne memoria.

E l  terremoto de Lisboa duró cinco minutos: pero el primer 
choque, de cinco á  seis segundos solam ente, fué e l que causó 
los m ayores estragos. L a  conmoción que destruyó L isboa de­
m olió tam bién la  mayor parte de O porto y  de otras varias ciu­
dades portuguesas; arrojó a l foso un lienzo de muralla de C á ­
diz, éb izo  estragos considerables en varias ciudades de M arrue­
cos, repercutiendo e l fenómeno en otros lugares del N uevo 
M undo. Supónese que las vibraciones alcanzaron una extensión 
de cuarenta m illones de kilóm etros cuadrados.

E l  terremoto sufrido por la  ciudad de San  Salvador en 1854 
no duró más de diez segundos; pero este breve tiempo fué su 
ficiente para que la  población quedase destruida por completo.

Las sacudidas de S icilia  de 1639 y  de las Calabrias en 1783 
causaron en cada uno de esos dos países la  m nerle de 100.000 
personas. D e  otros terremotos hablan las crónicas, en Siria, en 
el Jap ón y en el archipiélago de la  Sonda, causando centenares 
de victim as. E n e l año 526, más de 200.000 personas perecie­
ron en Antíoquía y  ciudades cercanas, victimas de nn terremoto.

E n  1783, á  la  misma hora en que la sacudida terrestre en 
las Calabrias derribaba las poblaciones, una m arejada terrible, 
después de barrer de un golp e 2,000 personas reunidas en la 
playa de S icilia , se precipitó en el puerto de M esina, echó á 
pique todas las em barcaciones y  derribó toda la  hilera de edi­
ficios q u e guarnecía la ribera. Perecieron más de 12.000 per 

sonas.
O tro tem blor que conm ovió á la  isla de Jam aica e l 7 de junio 

de 1682, hizo que las olas asaltaran la  ciudad de Fort-K oyal, 
y  en e l espacio de tres minutos cubrieron más de 2.500 casas 
de una capa de diez metros de agua; ¡as embarcacionesqueda- 
daron diseminadas por los cam pos, y  la ftsg ata  Sw an  fu é  á 
varar en un tejado. Asim ism o, la  terrible ola que dem olió al 
CoU aoen 1580, y  que lanzó un barco sobtee! cam ino de Lim a, 
16 metros sobre e l n ivel m edio del mar, alcanzó la  altura de 
27 metros.

C on tra la  niebla

El corresponsal en Londres d el Jo u rn a i de% Debáis refiere 
la  forma que se em plea en la  capital de la  Grau B retaña para 
com batir la  niebla.

E x p lica  que el año pasado se ensayó un sistem a ideado por 
un italiano que por medio de cañones de aire com prim ido d is­
paraba contra las nubes. E ste cañoneo daba resultado, pero 
tenia el grave  inconveniente de exigir un numeroso personal 
de artillería que, á  menos de estar constantem ente sobre las 
armas, resultaba casi siem pre icúCi!, por llegar (arde.

S ir O liver L o d ge h a  propuesto otro procedim iento.
Consiste en una corriente eléctrica diseminada en e l espacio 

por m ástiles rem atados por discos d e  m etal. L a  niebla, a l po­
nerse en contacto con esta corriente, -  según la  teoría d e l in ­
ventor, -  caería en forma d e  nieve negra.

Sir O liver Lodge ha efectuado ensayos de dicho procedim ien­
to  en su laboratorio, y  como siempre ocurre en los laboratorios, 
han dado buenos resultados.

En L iverp o o l se han hecho pruebas en grande escala, com ­
probándose que en torno de cada m ástil sólo se aclaraba la 
atmósfera en un radio de diez metros.

E n  L o nd res, entre el Tám esis y  la  estación V ictoria , se 
efectuará próxim am ente una prueba decisiva. S i de ella se ob­
tiene el resultado que se espera, este m étodo no sólo habrá 
contribuido á hacer m ás agradable la  vida de Londres, sino 
que contiibuirá á la  seguridad de los viajeros. N ad a  más sen ci­
llo  que disponer, á lo largo de las vías férreas, un sistem a de 
m ástiles eléctricos q u e, disipando la  niebla, peimicirá á los 
maquinistas ver claram ente las señales en toda ocasión.

¿L a  in teligencia decae con los años?

H e aqui una pregunta que discuten sabios ingleses é  ita ­
lianos y  que hace intervenir á no pocos talentos de diferentes 
naciones.

E llo  tiene im portancia, desde el punto de vista de cuánto se 
debe ir dism inuyendo el tzabajo activo, y  cuándo se tiene de­
recho a l descanso.

L o s sabios, ¡sabios buenos y bondadosos!, prueban qne, por 
regia general, no decae punto la inteligencia. Y  esto contraria 
mucho á los perezosos, los cuales ya veían una perspectiva 
venturosa de vivir descansando, protegidos por e l Estado. A  
estos últimos gustábales m ucho la  opinión d e l profesor O sler, 
de O xford, quien dice que hasta los cuarenta anos se tiene 
com pleta la  energía vital; In ^ o  em pieza la decadencia.

A  esto se le  h a  respondido que todas las grandes obras que 
asom bran á  las gentes (rarísim as son las excepciones) han sido 
creadas en edad avanzada. G alileo hizo sus principales descu­
brimientos á  los 70 años; Ibsen ha escrito sos dram as m ás in ­
tensos á los 60 años; e l T iziano y  el T intoretto  hacia  esa edad 
pintaron sus más famosas creaciones; entre 50 y  60 años escri­
b ió  V erdi «Aida,» «Otello» y «Falstaff.»  E l «Sigftido,»  «Cre­
púsculo d e  los dioses,» «Los M aestros Cantores,» de W agner, 
oI>ras son de edad m adura, sin contar un canto sublime de 
Cisne, «Parsifal,» escrito i  los 70 añot- Y  así, la  lista  se hace 
interm inable; K ep ler, con su tabla de logaritm os; M orse con 
su alfabeto eléctrico; H eg el, con su filosofía...

Com o se v e , las facultades humanas persisten activas, más 
de lo  que puede im aginarse de primera im presión, Profesores 
franceses, como Lannelongue, D elbet, H uchard, e tc ., consul­
tados por- L e M a tin  ( tp  octubre), ban respondido cum plida­
m ente, sosteniendo la  perm anencia de las energías cerebrales, 
com o caso general. S ó lo  que para unos, las funciones in te lecti­
vas cam bian: a l principio son «adquiridoras» de visiones, y 
luego, con la  edad, se convierten en «utilizadoias» de los ma­
teriales adquiridos; para otros sabios, en cam bio, la  energía 
m ental siem pre es activa y  no decae con la  edad, L a  ultim a 
resolución es la  espiritual respuesta d el famoso doctor Mech- 
nikoff. E l sabio hizo subir at periodista á su laboratorio en 
donde trabajaban varios am igos y  discipnlos. M ostrándole 
aqnella labor decidida y  continua, d ijo :

- ¡C u r io s o  es e l problem a que usted me p r e n o ta !  L a  m ejor 
contestación para los lectores de su diario es: que tengo sesenta 
y  tres años, que e i mundo conoce m is últim os trabajos y  q n e ... 
ahf está en este laboratorio la m ejor respuesta á si la  edad nos 
hace decaer en nuestras energías científicas.

N E - N E - H O F R A

I.as v idas hum anas no corren  paralelas. 
N inguna  v ida reco rre  u n a  lín ea  recta. 
L a  ex is tencia  m ás perfecta  se desarro lla  com o un  

círcu lo  y te rm ina  en  d o n d e  em pieza. 
L as vidas perfectas son los teso ro s d e  D ios: en  los 

d ías d e  fiesta D ios las lleva en  e l an u la r d e  la m ano 
izqu ierda, aque lla  que  e s tá  próxim a á  su  corazón. 

I I  

N e-N e-H ofra  m o rab a  en  u n a  casa d e  E ssu án , ju n ­
to  á  la  p rim era  ca ta ra ta , y e l estrép ito  d e  la  e terna

. i
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batalla  en tre  el río y  las rocas re so n ab a  com o una  
m iisica en  sus oídos.

Su belleza au m en tab a  d e  d ía  en  día: así llegóse á 
decir d e  ella  c o m »  d e  las ado rm ideras q u e  hab ía  en 
el ja rd ín  de su pad re : «¿Q ué sucederá  en  e l tiem po  
d e  su  eflorescencia.'» C ada a ñ o  d e  su  y ida  e ra  com o 
el p rincip io  d e  u n a  canc ión  m ás deliciosa que  la 
precedente.

H ija  d e l N o rte  y del Sur, aquél le  hab ía  infundi- 
do su  ingen io , e l Ultimo sus pasiones; y cu an d o  B ó­
reas y  el S iroco la  veían, rom pían  á  re ir d iciendo: 
<[Es nuestra!»

T odo  cu an to  hay  d e  bello  en  la N atu ra leza  co n ­
tribu ía  á  au m en ta r su  h erm osu ra  y regocijábase con 
su presencia . C uando  pasaba, las aves descend ían  á 
posarse  sob re  sus h o m b ro s, los céfiros le  besaban  el 
rostro , e l can d id o  lo to  se  ergu ía  sob re  un ta llo  para  
m irarla, el río  so lem ne se d e ten ía  á  su paso , las pal­
m eras anun c iáb an la  d esd e  le jos m eciendo  sus fron­
dosas com as, y  lo s u n o s  parecían  decir: «Yo le  d i mi 
gracia;» lo s o tros: «Yo le  d i mi pureza;» y los otros: 
«Yo le  d i m i herm osura.»

A los doce  años N e-N e-H ofra  e ra  la delicia de 
E ssuán ; á  lo s diez y seis la fam a d e  su  belleza se  h a ­
bía ex tend ido  p o r el universo; y á  los v e in te  no  p a ­
saba d ía  que  n o  llegasen á  su  puerta  p rín c ip es del 
D esierto  so b re  ráp idos cam ellos y  señores d e  E gipto  
en doradas galeras; y to d o s  p a rtían se  deso lados, d i­
ciendo: «L a hem os visto : no  es una  m ujer; s io o A to r 
eo persona.»

>5

I I I

D e los tresc ien tos tre in ta  sucesores del b u en  rey 
M anasés, d iez y o ch o  fueron e tíopes, y O retes e l ú l­
tim o d e  ellos. T e n ía  c ien to  d iez años, y hab ía  ocu ­
pado e l tro n o  se ten ta  y  seis. B ajo  su  re inado  e! pue­
blo vivió en p ro speridad  y la  tie rra  fructificó en 
abundanc ia . Su v irtu d  era  la p rudencia , po rque , ha 
h iendo visto  tan tas  cosas, pod ía  conocerla  bien. V ivía 
en M enfis, d o n d e  ten ía  sus palacios, sus arsenales y 
sus tesoros.

L a esposa del b u en  rey  m urió. E s te  la am aba y la 
lloró am argam en te  h a s ta  q u e  u n  sacerdo te , revistién­
dose d e  valor, le  d ijo :

— O retes, yo m e asom bro  d e  que  u n  rey  tan  sab io  
y poderoso n o  sepa  e n co n tra r rem ed io  p ara  u n  m al 
com o este.

— D im e el rem ed io , repuso  el rey.
E l sacerd o te  besó  la tie rra  p o r  tres veces y con ­

testó:

— E n  E ssuán  vive N e-N e-H ofra , herm osa  com o 
Ator. M ándala  á  llam ar. H a  reh u sad o  la  m ano  de 
príncipes y reyes; m as ¿quién p u ed e  reh u sa r !a de 
Oretes?

largo. E n to n ces  com prend ió  N e-N e H o fra  que  lo que  
ella cre ía  am o r p o r  O retes n o  era  m ás que  ad m ira ­
ción  p o r su  poderío . L a  alegría se au sen tó  d e  su  co ­
razón, las lágrim as a so m ab an  co n tin u am en te  á  sus 
o jos y  las rosas d e  sus m ejillas pa lidecieron : langui­
decía  y  m arch itábase  len tam en te . U n o s dec ían  que  
las E rinas la  perseguían  p o r  su  c rue ldad  p ara  con 
algún  am an te ; otros, q u e  estaba  am enazada p o r la 

I env id ia  d e  un  d ios, celoso d e  O retes. C ualqu iera  que  
fuese la  causa , to d o s  los rem edios d e  los astrólogos 
y d e  los m agos resu ltaron  inú tiles: N e-N e-H ofra  es­
ta b a  c o n d e n a d a  á m orir.

O retes eligió una  c rip ta  en  la  m ontaña  d o n d e  es­
tab an  las tum bas d e  las re inas, y  llam ando  á  su  pre­
sencia  á  los p rim eros a rq u itec to s d e  M enfis, les o r­
d en ó  q u e  construyeran  u n  sepulcro  q u e  superase  en 
m agnificencia  á  lo s m auso leos reales.

— ¡O h reina m ía, bellísim a com o A tor!, exclam aba 
el rey, en  q u ien  los c ien to  d iez años n o  hab ían  ap a  
gado  las llam as del am or. D im e, te  lo  ruego, qué  
m al es el tuyo, Y o veo com o te  m ueres p au la tin a ­
m ente.

— ¡Ah! D ejarlas d e  am arm e si te  lo  d ijese , repuso 
ella  tem b lan d o  d e  m iedo.

— ¿Q ue no  te  am aría? H e  d e  am arte  todav ía  m ás. 
T e  lo ju ro  p o r  los genios d e  A m entes y  p o r el o jo  d e  
O siris. H ab la , le d ijo  con  la  pasión  d e  u n  am an te , 
con  ¡a au to rid ad  d e  un  rey,

— E scucha, pues, co n tes tó  N e N e-H ofra. E n  una 
g ru ta  próx im a á  E ssuán  vive u n  anacore ta , e l más 
viejo y  e l m ás san to  d e  s u  clase. Se llam a M enofas 
y  fué m i m aestro  y m i am igo. O retes , m ándalo  lla­
m ar y él te  d irá  lo  que  saber deseas, ayudándo te  a l 
m ism o tiem po  á  e n co n tra r rem ed io  p ara  m i mal, 

O retes se desp id ió  lleno  d e  gozo: le  p a rec ía  ten e r 
c ien  años m enos.

VI

P o r espacio  d e  u n  a ñ o  N e-N e-H ofra  y B arbee  el 
ja rd in e ro  paseáronse á  m erced  d e  los céfiros p o r  el 
azul lago  d e  C hem m is, L a  isla era  una  m aravilla, y 
p o r espacio  d e  u n  año, u n  a ñ o  e n te ro , m oraron  en 
ella  com o en u n  paraíso, sin q u e  les viera nadie. 
D espués la reina regresó  al pa lac io  d e  M enfis.

— ¿A quién  am as tú  más?, p regun tó le  el rey,
E ila  le  d ió  un beso  en la  m ejilla  y  dijo:

V uelve á tom arm e, oh  b u en  rey; ya estoy curada.
O retes se  sonrió  á  pesar de sus c ien to  ca to rce  

años.
— M enofas ten ía  razón, pues, exclam ó. ¡A h, ahí 

E l rem ed io  p ara  e l am o r es e l am or.
— A sí es, repuso  ella.
M as d e  p ro n to  la  fren te  del m onarca  se a rru g ó  y 

su  voz se  hizo terrib le .
— N o  fué así para  mí.
N e  N e-H ofra  lo con tem pló  a terrorizada.
— M ujer perversa, prosiguió , tu  o fensa  á  O retes 

h o m b re  la  perdono , m as tu  ofensa á O retes rey  h a  
d é  ser castigada.

E lla  se  arro jó  á  sus pies.
— ¡Silencio!, d ijo  él. ¡E stás m uerta!
B atió  palm as y una  te rrib le  p rocesión  desfiló por 

su  estancia , u n a  p rocesión  d e  paraguistas ó  em baí- 
sam adores, cada  u n o  con  un in s tru m en to  d e  su  d es­
ag radab le  arte.

E l rey les señaló  á  N e N e-H ofra.
— E stá  m uerta . C um plid  vuestro  deber. 
T ran scu rrid o s  se ten ta  y  dos días, N e-N e-H ofra, 

herm o sa  com o A tor, fué traslad ad a  á  la c rip ta  para 
e lla  escog ida  el a ñ o  an te r io r y  puesta  á  do rm ir ju n to  
á  sus reales com pañeras. M as n ingún  fúnebre  co rtejo  
atravesó  en  h o n o r suyo  el sag rado  lago.

V

IV

N e-N e H o fra  descen d ió  e l N ilo  en  una  galera de 
oro y perlas, esco ltad a  p o r  una  flo tü ia d e  em b arca­
ciones m ulticolores. T o d a  la  N ub ia  y  el E g ip to , m i­
liares d e  personas d e  las tie rra s  d e  los M ontes d e  la 
L una se  hab ían  ag lom erado  en las rib eras  d e l río 
para  ver el cortejo .

A  través de  u n  e jé rc ito  d e  esfinges y d e  u n a  doble 
n ilw a d e  leones alados, fué co n d u c id a  an te  e l trono  
de O retes. E s te  la  levan tó , la h izo  sen tarse  á  su  lado  
ciñóla el b razo con  el ureus, la  besó  y la hizo su 
rema.

P ero  e s to  n o  b astab a  a l sab io  O retes . E l quería 
am or, y quería  q u e  la  re in a  fuera  feliz con  e l suyo 
A l efecto tra tó la  con  la  m ayor du lzu ra , le  m ostró  to ­
aos sus tesoros, c iudades, pueb los, palacios, sus ejér­
citos y sus flotas: la co n d u jo  á  través d e  sub terráneos 
aonde estaban  am o n to n ad as su s  joyas, d iciendo:

— ¡Oh N e-N e-H ofra! D am e  u n  beso  d e  am o r v 
todo será  tuyo.

f"®’ que, si n o  le  am ab a  aún , podría
a t  e con  e l tiem po, lo  besó, n o  u n a , sino  tres ve-

p n m e r  año  se deslizó felizm ente y pareció  asaz 
feve; el te rcer año  fué m uy  infeliz y  le pareció  asaz

— ¡H abla!, d ijo  O retes á  M enofas en e! pa lac io  de 
M enfis.

Y  M enofas le d ijo ;
— P oderosísim o  m onarca, si tu  fueses jo v en  n o  te

con testaría , p o rque  todav ía  tengo  apego  á  la vida.
A sí te  d iré  q u e  la  re ina , com o todo  m ortal, paga  la
p en a  d e  u n  delito .

— ¡D e un  delito!, au lló  e l rey.
M enofas se in c linó  pro fundam ente .
— Sí, u n  d e lito  c o n tra  ella misma.
— N o estoy d e  h u m o r para  descifrar enigm as.
— N o es n ingún  en igm a lo q u e  digo. N e  N e-H ofra 

c rec ió  á  m is ojos, y  m e  confiaba todas las p a rticu la ­
rid ad es  d e  su  vida. E lla  am ab a  á  u n  ta l B arbee, hijo  
del ja rd in e ro  d e  su  padre.

L a  fren te  d e  O retes se  serenó.
— C o n  aque l am o r en su corazón, oh  rey, v ino  ella  

en  tu s  brazos. A q u e l am o r es el que  la  ilgva á  la 
m uerte .

— ¿D ónde e s tá  el h ijo  del ja rd inero? , p regun tó  
O retes,

— E n  E ssuán .
E l rey sa lió  y  exp id ió  dos ó rdenes, D íjo le  á  un 

oficial.
— V e á  E ssuán  y tráem e u n  joven llam ado B ar­

bee. L o  hallarás en  e i ja rd ín  del pad re  d e  N e-N e- 
H ofra.

Y á  o tro  oficial le  dijo;
— R e ú n e  operarios, anim ales y ú tiles y constrúye- 

m e en  el lago C hem m is u n a  isla con  u n  tem p lo , up 
palac io  y u n  ja rd ín  llen o  d e  Sores y árbo les, una  isla 
que  flo te lib rem en te  á m erced  del viento. C onstrú- 
yela y haz q u e  esté  te rm inada p a ra  la p róx im a luna 
llena.

D espués d ijo  á  la reina,
-  R egocíjate . L o  sé  to d o  y h e  m an d ad o  á llam ar 

á  B arbee.
N e-N e-H ofra  le  besó  las m anos.
— Será po r espacio  d e  un  año  com ple tam en te  tuyo 

y n ad ie  tu rb a rá  a llí vuestros am ores.
N e-N e-H ofra  besó  los pies d e l rey: éste  la  levan tó  

y la  d ió  u n  beso. L as rosas volv ieron  á  sus m ejillas, 
la p ú rp u ra  á  sus lab ios, la risa á  su  corazón.

C O M P R A D
L A S Sederías Suizas

P ídanse las m uestras de n u estras novedades en  I 
h ederías, en b lan co , n eg ro , ó  co lor, de ptas. 1,46  á 
p t a s . -21 3o  el m etro. ^

I Especialidades. M essaüne, C répe d e  ch in e,
J atetas ch ifton , e tc ., para trajes de paseo, de 
Doaa, de baile 6 de soirée, asi co m o  para blu- 
sas, forros, etc. Blusas 7  trajes de batista v  
seda bordada. ''

V en d em o s nuestras sedas, garan tizan d o su s o li­
d ez, directamente á los oonsnmidores, v  
tranco de portes y  aduanas á domicilio.

I Schweizer k C.“, LUCERIÍA L  9 (Suiza)
Exportación de sederías

R E C E T A  C U L IN A R IA

B u ey é .  la m oda

S e  toma un buen pedazo de carne de un  k ilo , evitando que 
tenga ainchos nervios, y  se m echa perfectam ente con tocino, 
espolvoreándole con sal y  pim ienta por todos lados y  rem oján­
dole con vino blanco, en la  proporción de m edio litro p or k ilo ­
gram o de carne.

D e  este m odo ha de perm anecer por espacio de dos horas, 
dándole vueltas para que se em pape bien. A l  cabo d e  este 
tiempo se pone en ia  cacerola con m edio pie de ternera, al que 
ya se  habrán quitado los huesos, un ramo de hierbas finas, ce­
bolla picada y  dos ó  tres clavos de especias y  un par d e  tazas 
de buen caldo.

D e  este m odo, y  á fuego len to, ha de cocer tina hora. A l 
cabo de e lla , se vuelve la  carne, de m odo que la  parte de en- 
cim a quede abajo.

S e  le  añade el resto del vino en que aquella se remojó y  m e­
dia docena de zanahorias cortadas en pedazos, y  asi se deja 
hasta su com pleta cocción , teniendo cuidado que siem pre la 
carne esté cubierta por e l mismo lugo, y  que vaya hirviendo 
m uy despacio.

En salada de pollos

S e  asan los pollos, se parten en pedazos; se cuecen un par 
de huevos, se pican con cebolla y  p erejil, se  m ezclan con vina­
gre  y  aceite, se  echa todo esto por encim a de los pollos y  se 
adorna alrededor con aceitunas.

PATE EPILATOIRE DUSSER í  v e l l o  M  rosúv 4 . t a  í,n.ss Bizvt,. rtr.l. Ha
nlogBQ t ^ p o  para e l  c v M  5 0  A a o »  d e  É x i t o . j o i l l l a r f u j e  lp stim M iio * jjr » n iia o  l i e t c a d a  
4 e  u t a  p r e a iv n M . ( &  r a d e  eu  e * ia > ,  p ira  h  S a b » .  y  «a  1/2 a t j t t  p » n  d  b igote I t e n o l  P a l  
IM  h n i o i ,  m p l e e s e d  e i I , i y o i e ± .  D X T S S B X E ,  I . n a e  J ^ . . R ^ M e a l T p a « f c
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H IP N O T ISM O
¡La Ciencia dei Éxito!

Lector; (teh ís  preguntado alguna rez la  tazón 
de que ciertas personas cODaigan tantos éxito-; 
por qué todo lo que tocan parece oouTertirse eu 

oro; por qué adquieren fortuna, posición aocial, po­
der e influencia, sin qne nada de ello exija, a l pa­
recer grandes esfuerzos? Esas personas se ven ro­
deadas de amigoí, honradas y  respetadas imr cuantos
las tratan, solicitadas en la sociedad, y  llegan a IM 
primeros puestos sin aparente esfuerzo. ¡H abéis 
pensado en ésto alguna vez? jSibéis cuál es la razón 
de todo ello? ,  .   ̂ •

Esta razón no está en el trabajo, porque el pobre trabaja 
mncho más que el rico. N i en la  cuna, porque muchos de 

esos hombres afortnoidoa h in  nacido de 
padres pobres. N i en la suerte, porque 
más de uno qne por ella se Ti6 favorecido, 
murió después solo y  miserable. ¡En qué 
estriba,'pues? El secreto del éxito en la 

—  —  . -  vida e ,  la influencia personal, 6 aea el po­
der de hacer pensar á ios demás como nno piensa: de atraer 
se su conftania y  su amistad y  asegurarse an cooperación.

Exista un poder aecreto, en virtnd del cnal puoiie ejercer 
se nna influencia personal irresiatible; vencer cualquier obs­
táculo, fascinar i  quien se desee; curar todas las enfermedades 
conocidas y  todaa laa malas costumbres sin recurrir a drogas, 
á medicinas, ni a l escalpelo del cirujano. Esta influencia se 
llama el Magnetismo personal é Hipnotismm y  es la  base del 
éxito en todos los negocios, y  en tona posición social.

Es un poder que nos concede la  Providencia, y  que M pa 
trimonio del pobre como del rico. Es, a 
no dudarlo, la  ciencia más maravillosa 
de la época presente. íUflexionad un mo­
mento en lo que seria poder convencer al

L O  Q U E  
P R O D U C E  

E L  É X I T O

U N  P O D E R  
C O N C E D I D O  

P O R  Lft
CIA • 'J  sTNs»*.» •  -  — • --------------------- --------------------- —•

comprador de que loa géneros que vendéis
í< “ ----------‘ ..............’

VJUUéPtavlL'a S.JSSN/ p - w » .  1 - -  ----------
- -  - - - son los mejores que puede encontrar en el

P O n U i n F N f l í  mercado, o á una persona cualquiera de 
m u  V I U t n u i  « vuestras servicios le  sou indispensa­

bles. de qne le ofrecéis una ventajosa colocación, de qne le conviene la  venta que le ofre- 
céH ds Que vuestra opinión es U  razonable, de que defeeria «emir vuestros consejos y  otras 
mil'cosas de este género. Considerad la  inmensa superioridad que tel poder os proporcio­
naría. 81 queréis obtener una posición lucrativa, nn aumento desueldo ó de vuestros ingre- 
aos de caalouier claae que sean, el conocimiento del Hipnotismo os será pata ello mapre- 
dable, E n l w t e n a r i  ¿e  casos esa ciencia ba sido el eje de la  vida de muchas personas 
prontas á dejaras llevar por la  desesperación y  i  las cuales parecía cerrada toda esperanzaI  ^ A cabam oV arpublicar ei libro más asombroso del aiglo, en el qne se explica todo lo con 
eernisate a l Hipnotismo, el Magnetismo personal, la  curación magnética, etc., e°

I gnaie tan claro y  tan sencillo que un nibo puede comprenderlo.
E S T U D I A D L O  Esta obra se debe a la pinma del Dr. X . La Motte 8age, el hip-

É notista m i* eminente y  reputado de los tiempos modernos. En él
V O S O T R O S  M I S M O S  se desarrollan nuevos métodos secretos é instantáneos, que per-

a i i n s  n o  n i lc o T á  miten á toda peraoua inteligente instruirse en esta maravillosa 
I N A D A  O b  L U t b I A  c i e n c ia  en pocos días, e n  su propia casa y  ejercer este maravillo-
I  so poder en cuantas personas la  rodean sin que as aperciban de ello en lo moa m in i i^ L a -  

rantizamos un éxito completo, ofreciendo en caso contrario una indemnización de S.IXW pe- 
I setas Gran número de personas ganan actnalmente de 10.000 a 26.000 pesetas a l año gracias 

;i lo que han aprendido en este maravilloso libro que ha hecho a otros muchoa mmanaa- 
rneute rico*. E l Dr. Sage, autor de esta preciosa obra, ba decidido dar a conocer 4 «

' mundo estos secretos maravillosos que por tantas siglos han permanecido ocultoe, pues 
fiuiere Que el nobre tenga tanta suerte como el rico. _ .  ,  j .
^ Para ello h i oedido sus derechos de autor con la  condición
U N  L I B R O  L L E N O  DE de que se dístrlbnyan gratnltamente al púbUco diez mil ejem- 

. - . . . . . - « n n  piares de su obra, y  en virtud de esta eonoesión, toda persona
R A R O S  S E C R E T O S  puede obtener un ejemplar de la  misma, completamente gratis

m o T o iD i l in n  r D í T i q  y pidiéndolo sencillamente por carta franqueada con
D I S T R I B U I D O  G R A T I S  25 céntimos Ó por tarjeta postal de 1'

I publicado en español, italiano, francés, alemán é íng 
' idioma que más convenga.

—  *0 céntimos. Como se ha 
I, pnede hacerse e l pedido en el

«MaVUeo «J*» — — •••• • -—o — -

D i r e c c i ó n : T h e N E W  Y O R K  IN ST IT U T E  O Í SCIENCE
D E P T .  139.  0 . ,  R O C H E S T E B ,  N .  Y .  ( £ .  U .  d e  A . )

I tE s la  obra admirabU ta U  mds gue d  oro. Esíd lUna d t  secretos naraom osos y de 
I (ZíomóroíiM Ktrpreaat. E l  estuAio de esta obra debería seguir a l de la  Santa B ib lia . Acón-
1 t ^ o d  todo el mujido gue se procure u n  efsmplar.»
' B z v ,  P a u l  'W e lle b , Gorham , X .  Y .

CÉLEBRE DEPURATIVO VEGETAL 

E N F E R M E D A D E S  DE L A  P I E L
V l c i o s i  d o  l a  S a n p r o ,  H e r p e s ,  etc. 

EXIGIR EL FRASCO  LEGITIMO.
V en d e se  en c a s a  d e  J .  F E R R E ,  F a rm a o e u ü co , 

Srcssoa OI Botvuv L u n crica .
Calll Rlctiellin. 1D2. PARIS, y en todas Farmacias.

AGUA LECHELLE
S e re ce ta  co n tra  tos F lU jO S , la  
Clorosi5MAnemia,é\ Apoca- 
miento,\As Enfermedades del 

H E M O S T A T IC A  pecho y  d e  lo s  Intestinos, los 
Espatos do sangre, io s  Catarros, la  Disenteria, e tc . D a n u eva  vid a  
á  la  san gre  y  en to n a todos lo s órgan os.

F A J i l S ,  I t u a  S m ia C -K o a o r á , 166 . — D iróarro n> T o n ai B ortcaa v  D n oan an iu .

^  P E C H O  ID E A L
Desarrollo -  Belleza -  Dureza

^  f  de lo* PECHOS en do* mesea con
los P ild o r a s  O r ie n ta le s ,

I única* qne producen en la  mujer 
I ana graciosa robustez del bnsto,
' sin perjndicar la saludniengrue-

s tr  la  cíntnrs. Aprobadas por Is*
.celebridades médicas. Fama uní

versal. J . f U i ié ,  farmacéutico, 5, Pasaje V er­
dean. P A R IS . Un frasco *e remite por correo, 
enviando 7’50 pesetas en libranzas ó sellos a 
C a lá iin  y  C.*, Puertaferrisa, 18, Barcelona. De 

1 venta en Madrid; Farmacia Gayoso, Arenal, 2. 
¡ E n Barcelona: Farmacia Moderna. Hospital, 2.

_  >  —  L * n  a t n r ip s ít ia o *  —  ^  _

r L A  L E C H E  A N T E F É L IC A ’
6  t a e c l i e  G a » d . é a  

p u ra  6 m eaciada con  a g u a , d teip * 
P E C A S , LBNTEjaa, TEZ A 8 0 L B A P *

. J i  SARPULLIDOS. TEZ BARROSA J) 
..«fe ABROQAS PRECOCES J  
^  *  EPtOBBSCENCIAS

,  _  O o „  R O J E C E S .
e l  o a t l e W ^ ^ ^ a

L0$ D O L O R E S ,R E ^ B M ^  

Su p fR e ss io 4 E s  DE L05 
M E lJ s tR U O i

F'* O. StQVIS ~ FASIS
1 i 5 ,  R u t  S t - H a n o r é ,  ) 5 5 a  

T o D H S  f /f f iH f lC I f lS  y D R O G U íW M

INFLUENZA^

ANEM IA. 'VINO 
^AROUD

RACH ITIS

CLOROSIS

( CABRE-QIIINA-HIEHHO 

El mis podfirGS3 Regenerador

ANEMI el vor̂ Adoro H IER R O  Q U E V E N N E ^
Oa Ic o  a p r o b a d o  por u  A c a d a n l a  de M D dJoiB i d e  <Pana« •“  DO A & oe d a  a x ito *  ^

Las
PerBonas que conocen las

P I X . D O R . A . S
o e i -  D O C T O R

D E H A U T
no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 

No temen e l asco n ie l cansancio, porque, contra 
lo  que sucede con los demas purgantes, este no 
obra biensino cuando se toma con buenos alimentos 
y  bebidas fortiñcantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la  hora y  la  
comida que mas le  convienen, según sns ocupa­

ciones. Como ei cansancio que la  purga 
ocasiona queda completamente anulado por 

el efecto de la  buena alimentación ‘ 
empleada, uno se decide fácilmente 

á volver á empezar cuantas 
veces sea necesario.

. MlHIllfll AP r i m e r a  D e n t ic ió n

J [ a r a b e  d e l a b a r r e

_ Facilita la salida de los dientes
y  p re v ie a e  to d o s  loe  A ocidectea d e  Va Dentiol6s< 

E x t j a f ^  f i o m b r t  d e  D e l a b a r r e  
ei Sel. . -  . .

^ E M Í ^
^ , ^ , D A O  N E U ftA S T E *,,^

Todos los Medicas proclaman que

DESCHIENS
4 la Hemoglobina

C U R A N  S l E N l P n e

I M P . D B  M O N T A N B B  V  SiMÓN

Ayuntamiento de Madrid




